EDUCACION PÚBLICA Y NEOLIBERALISMO

“Reflexiones sobre la incertidumbre” por Elena Achilli
¿Qué supone que este presente en el que vivimos sea un “tiempo de incertidumbre? O dicho más precisamente, ¿qué suponen estos tiempos de incertidumbre” en la relación entre política, sociedad y educación?

Mi intento es incursionar en la paradoja que supone esta invasión de la idea de la incertidumbre en un tiempo que tiene toda la “certeza” de determinadas imposiciones hegemónicas. Un tiempo en el que la relación entre “política, sociedad y educación” ha estado teñida de neoliberalismo. Por lo tanto, se trata de un tiempo cargado de las certezas del “pensamiento único” contenido en las políticas y retóricas neoliberales. Pero, entonces ¿qué supone “lo incierto” de estos tiempos? ¿Qué sentido político adquiere?

Neoliberalismo e incertidumbre

Primero, algunas breves cuestiones referidas a este contexto neoliberal que, de hecho, genera incertidumbres. La incertidumbre, como sensación de duda, indecisión, perplejidad, que embraga a la sociedad de este tiempo presente se entiende desde las profundas transformaciones impuestas por el neoliberalismo. O sea, son “tiempos de incertidumbres” impuestos por las certezas neoliberales que, por lo tanto, no se repercute de un modo homogéneo en los distintos sujetos sociales.

El neoliberalismo podemos decir supone un programa de transformación capitalista que se fue concretando, fundamentalmente, a partir de algunos procesos. Por un lado, la implantación de políticas regidas por el libre mercado que generó una concentración de capitales y, simultáneamente, un profundo proceso de desindustrialización, de desempleo, de exclusión y empobrecimiento. Un segundo proceso que identifica al neoliberalismo, es el debilitamiento del papel del Estado como garantía de importantes derechos de la sociedad como es el de la educación y la salud entre otros. Finalmente, el neoliberalismo es un fuerte proceso de legitimación ideológica de los cambios introducidos que fue configurando un sentido común de exaltación de la competitividad y satanización de lo público estatal.
Un programa de transformación que se fue imponiendo desde estos duros núcleos de certeza que, si incertidumbre alguna, transformó profundamente al país.
Se trata de una incertidumbre frente a los cambios y frente al dolor de destrucción.
